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Tortillla, una ración 
Id. con jamón . .
Bistek ternera.
Chuletas dé cerdo.
Solomillo mechado te 
En salsa. . ; .
Salchicha. . . .
pollo ó ave . . .
Riñones. . . .
Embutido relleno.
Jamón cocido ó serrano.
Pescado guisado á capricho
Id. f r i to ..........................

Además en este establecimiento se 
sirven almuerzos y comidas por cu­
biertos y paellas, á domicilio.

Cubiertos desde l'SO pta. en adelante

Café América
CONCEPCION 8, HUELVA

En este nuevo establecimiento se expende 
rico café y excelentes bebidas de todas clases.

Sala de billares y Scstaurant
Plato del día.=Espeoialidad en empareda 

do9,=Cenae diarias á la lista, por raciones y 
medias raciones.

Pescado frito al estilo de los puertos y con­
servas de todas clases.

CONCEPCION 8. Huelva

Itiocolates laime lo ix
EEGALO á los consumidores de mis chocóla 

tes, consistente en unas muñeca^ ó pequeñitas 
cromo-litografías oon sus correspondientes ves­
tidos y sombreros que se pueden vestir y formar 
un juguete novedad pof lo- variedad de colec­
ciones que se pueden reunir.

En las tiendus de ultramarinos que más aba­
jo ee citan, donde se expenden dichos chocolates, 
habrá un cartel anuncio extmesto, para que el 
público se entere y lo pueda apreciar mejor.

De venta en casa de ios Sres. D. Valeriano 
Giordia(Las Colonias), calle Ccnoepción: don 
Juan J. Navarro, calle Palacio; D. Manuel Do­
mínguez Bomero, calle Palacio; E. Pió Gutié­
rrez, calle Sagasta; D. Francisco Pérez Borre- 
ro, calle Sagasta; F. Maunel Monís, calle Ma­
rina; D. Anastasio Barrero, calle Tetuan; «don 
Francisco López, calles Monasterio y Odie!, don 
Mariano Torres, calle Monasterio y Odiel, y don 
Victoriano Calleja, calle Rascón; doña Purifica­
ción García Nevado, calle Sagasta y D. Francis­
co Gutiérrez, calle Bascon,

Representante en esta plaza, Don Hipólito 
Mezquita y Díaz, Saltés 2.

Anarquía municipal

&
«No se trata de una en­

fermedad local, sino de una 
infección del organismo en­
tero; la operación quinirgi- 
ca no depura la sangre vi­
ciada, no estirpa los humo­
res nocivos. Médicos de eS' 
tas dolencias deben ser los 
estadistas, los jefes de los 
Gobiernos, y aún extendien­
do los mejores recipes, nada 
han de lograr si abandonan 
el cuidado del enfermo á 
malos praoticautes.»
, (El Heraldo de Madrid)

Desde que las célebres deauacias 
del marqués de Cabriñana ?.omenza- 
roa á ser públicas, habr ■ observado t i  
meaos observador un.fenómeno curio­
so, diguo del mayor estudio; que re­
presenta una demostración clarivi­
dente del prestigio de que gozan nues­
tras municipalidades, y déla impopu­
laridad de que se hallan rodeedas.

Siendo los hechos que el Marqués 
ha derunciado esencialmente locales, 
han atraído las miradas de la opinión 
donde quiera que un colega madrile­
ño los ha dadoá conocer, hasta el ex­
tremo de que cuanto se refiere á los 
chanchullos descubiertos en la lla­
mada Casa de la Villa ha venido á 
relegar á término secundario la gran 
cuestión nacional que actualmente se 
ventila en la manigua y  á la figura 
del ya popularísímo denunciador se 
hadado aún mayor relieve que á la 
del propio general Martínez Campos.

No todo es impresionabilidad y uo- 
veleria en este raro fenómeno.

Pensarlo así seria obrar con mani­
fiesta injnsticia respecto de esa opi­
nión que no siempre se deja arrebatar 
por delesnable, pasión de ánimo y que 
en el caso concreto de que se trata ha

conseguido abarcar con una ojeada 
rápida, con plena unanimida! y co- 
no''imií'nto práctico de la trabazón 
íntima que existe entre el caso aisla­
do recién puesto en Madrid sobre el 
tapete y  el caso univi>rsalmente reco­
nocido, cuánta importan-'ia reviste 
esa oleada saludable que con incon­
trarrestable ímpetu ha penetrado eii 
el Ayuntamiento de Madrid remo­
viendo la inmundicia allí hacinada, 
purificando la atmósfera enrarecida 
é impregnando su savia vivificante á 
un organismo por corrupción amena­
zado de muerte.

La explicación del fenómeno la da 
también el líemMo en les párrafos si­
guientes:

«La enfermedad tiene su asiento 
en todo el organismo: lo de Madrid 
escandaliza más porque se toca de 
cerca, y los “periódicos que no tene­
mos una palabra de consuelo para el 
infeliz aldeano triturado por el pisón 
del caciquismo, conocemos por nues­
tros reporters y por los relatos de víc­
timas de mayor calidad, todo eso que 
excita nuestras plumas y  difundeu 
nuestras hojas por los ámbitos de la 
Península.»

«En muchos millares de piocedí- 
mieutos criminales, en muchos mi­
llones de expedientes administrati­
vos, gastando enormes caudales en 
delegados é inspectores, se revolvió el 
lodo de la 'administración municipal 
..•ispañola; pero en ese mismo fango, 
hombres en su vida privada de mora­
lidad indiscutible, recogieron una y 
otra vez su creileiicial de representan- 
res del país.

Alcalde ó concejal que se resisten, 
suspensión administrativay denuncia 
criminal al canto: ceden, pues á su i 
casa marchan limpios como u n ap a- ; 
tena de toda acusación; claudican, ya , 
encartados, y viene el sobreseimiento 
y hasta se los repone muchas veces. : 
Quéjanse en las Cortes ó en la prensa 
los agraviados ó sus patronos y casi 
hay que comjiadecerlos cuando el 
suelto oficioso les echa en cara que se 
trat'i de.uua persecución legítima á 
nomlre de la moralidad administra­
tiva. V así, mes tras mes, año tras 
año, doña Isabel cae del trono, en él 
se levanta á ü. Ama<lco, surge la Re­
pública, se hace la Restauración, vie­
ne la Regencia y en la capital y_en la 
cabeza de _partido y en la aldea siguen 
el abuso y el cohecho y el escándalo.»

Con la rapiilez del rayo se ha he­
cho cargo la opinión de todo esto.

Nada más defectuoso en España 
que la organización de sus corpora­
ciones oficiales, ni nada mas viciado 
y corrompido que el organismo mu­
nicipal entre todas ellas, pues la mi­
sión de nuestros municipios, una en 
teoría y otra muy distinta en prácti­
ca, se ha eqmvocado voluntariamente 
desde mucho tiempo atrás y  aquellos 
hoy solo sirven los intereses políti-os 
del cacique, grande ó chico, pagando 
á sus servidores con el capital del 
pueblo, sin perjuicio de trocar en 
granjeria el cargo de individuo del 
Concejo, cargo que cuentan las cróni 
cas era en tiempos gratuito y liono- 

, rífico.
En Madrid el marqués de Cabri- 

i ñaña acaso consiga algo.

continúe-siendo política y una mal 
entendida disciplina obligue á los con­
cejales á aceptar como acto bueno 
euahjiiiera monstruosidad llevada á 
cabo por un correligionario; mientras 
que el único título que Ilev un can­
didato al Alunicip'o s'^a el de miem­
bro de este ó del otro partido y no ha­
ya más voluntad para sacarlo triun­
fante que la del hombre que manda; 
mientras, en ñu, no sean populares 
verdad^ aquellas corporaciones, «el 
enjendro de padres innominados con­
tinuará cada día más deforme y re­
pulsivo.»

Aquí, en esta misma Huelva, lo 
hemos tocado multitud de veces.

Aquí, doude parece que hay un 
empeño decidido en que ni la luz ni 
el aire dé á los acuerdos, las cuentas, 
ni á ningún acto que realice el Muni­
cipio, obrando en esto con manifiesta 
infracción de la Ley que acaso en 
ninguna parte se cumpla menos que 
en Huelva; donde si algo sale al pú­
blico es porque su enormidad le hace 
rebasar los límites de aquellas cuatro 
paredes, como ocurrió con el escanda­
loso suceso de los consumos, en el que 
se comprobó, hasta donde comprobar­
se pudo, un fraud*  ̂de verdadera im­
portancia, el de las celebérrimas 
00.003 pesetas que ni entonces pare­
cieron ni nunca parecerán, clamar 
por moralizar aquella administración 
es predicar en desierto.

La .minoría liberal sostiene en el 
municipio cada cia una batalla; las 

I que nosotros reñimos ya lian visto 
] nuestros lectores donde han .legado. 

¿A qué?
Nada se consigue; mejor dicho, lo 

úqícO que se logra es que, cuando así 
o requieren las circunstancias, se 

manifiesten determinados ediles ta' 
como son, declarando urhi ei orhi,.. 
que tienen la piel.curtida.

Sin perjuicio, por supuesto, de en­
volver sus actos cada dia en mayor 
misterio, declarando secretas las se­
siones por el más fútil protesto y esti­
rando á medida del capricho domi­
nante el articulo U7 de la Ley munici­
pal, como üCUiTÍó en la última se­
sión, en la que secntaniente se deci- 
lió discutir algo referente al pósito.-

En provincias... en provincias, co­
mo no parta de arriba una transfor­
mación radicalísima qne coutribnya á 
robustecer el tronco lo suficiente para 
alejar de las ramas la plaga de pará­
sitos que las trueca en infructíferas; 
como, de no ocurrir esto, no surga en 
cada una de ellas otro darqués con 
un capital de datos, verdadero valor 
cívico y una fortuna bastante para 
hacer'que le oiga Injusticia, gastan­
do en papel sellado y en prácticas cu­
rialescas lo que fuera menester, el 
mal, triste es confesarlo, mucho te­
memos que no es tan fácilmente re­
mediable.

Mientras que ia admiuistracióa

programa atiborrado de doctrina y hecho 
únicamente para el uso particular de uu 
jefe, para el uso del Sr. W y Margall.

Mire á su alrededor el periódico bur- 
guista y díganos si encuentra algunos 
de los propagandistas k que aludimos, dí­
ganos si tiene noticias de quién á ia ma­
nera de Seqiiard discurseaba por calles 
y plazuelas encomiando no píldoras y 
yerbas para curar el reuuiatisino y de­
más enfermedades... sino ei propio fe­
deralismo, el federalismo á que alude el 
manifiesto del 5 do Diciembre, el fede­
ralismo á que alude el colega.

y, si fuésemos á seguir la progresión 
de la inconstancia, aludiríamos á otras 
personas también amigas y muy allega­
das á la publicación á quien nos dirigi­
mos. Quien esté libre de pecado en esa 
casa que tire la primera piedra.

Nosotros preguntaríamos en qué fun­
damento racional se basan esos fingidos 
remilgos inougilos, cuando el partido 
conservador de la provincia de Huelva 
está formado y proceden sus más valio­
sos elementos del campo republicano 
y no del campo republicano histórico 
que siempre ha estado más cerca de la 
Monarquía, siuo del pogresismo. del 
campo en que militaban los más ilusos y 
los más exaltados, y ese núcleo es el que 
compone la unidad <lel partido conserva­
dor.

Dos maneras hay de explicarse el he­
cho: ó los individuos aludidos retroce­
dieron y de la República por la revolu­
ción pasaron dé un solo salto á la frac­
ción más rutrógada dentro de la Monar­
quía,-ó el partido conservador dejó de 
.ser quien es para convertirse en lo que 
ellos fueron.

Dígannos ahora lo que quieran, pero 
estas son verdades incontrovertibles que 
nadie puede negar.

Como nadie más que el colegji es ca­
paz denombra la soga en casa del ahor­
cado.

LO DE CUBA

En casa del herrerolili

Es cosa risible oir hablar de conse­
cuencia política y de lealtad al órgano 
conservador.

Ayer, sin ir más lejos, publicó un ar­
tículo—si tal nombre puede dársele—eu 
el que reproduce los últimos párrafos de 
un manifiesto federal dei año ¡71! para 
compararlo con la circular última de la 
Comisión organizadora leí partido libe­
ral democrático, al objeto de poner de 
relieve que una de las firmas que auto­
riza dicho mauiíiesto, autoriza también 
la precitad,I circular.

Tal atrevimiento es muy propio del 
periódico de Burgos.

Cualquiera pensaría, al leer estos des­
plantes. que los asesores del colega son 
unos dechados de consecuencia que no 
conocieron ni conocen otra religión que 
la de la iglesia conservadora, ni otro 
pontífice que D. Antonio Cánovas.

Pero no hay tal cosa: estos son unos 
enano.'i del partido conservador á quie­
nes se les ha metido entre ceja y ceja 
que alardeando de ortodoxia llegarán á 
redimirse de sus pasados pecados y á 
dar patentes de lo que ellos nunca tu­
vieron.

Aquí, todo el mundo escupe por ei 
colmillo y sube el diapasón como si con­
sistiera en esto únicamenteha disciplina, 
la lealtad y la consecuencia política.

Y, pensando en la inconstancia, en 
la inconstancia que acusa el iiiaiiifií’sto 
federal del 5 de Diciembre del 71. peu- 

I sainos en los hombrea que por aquella 
1 fecha predicaban las excelencias de un

EXPEDÍOIUNABIOS ÜETENIDUá.—EL 
CABECILLA SUAUEZ.

S.'gúu telegrama recibido do Santia­
go de Cuoa, se presentaron delante dei 
fuerte de Aguadores, embarcados eu un 
bote, ciuco individuos, á saber; el gene­
ral veuezolauo Eei'uaudo Aivarez, Fer- 
uaudo Mendez, Francisco Zaldivar, Ma­
nuel Arrozareiia y el uegro Leonardo 
Viuent que siu duda, dejados cerca de la 
costa por algúu buque, trataban de des­
embarcar para incorporarse á los insu­
rrectos.

Viéndose en ia imposibilidad de abor­
dar á playas libres de ia vigilancia es­
pañola, arrojaron al mar las armas y 
pertrechos que llevaban y se presenta­
ron al jefe dei fuerte, el cual loa envió á 
Santiago escoltados,

Ei general Moreno dispuso que inine- 
diatauieute se abriese información.

El cabecilla Cortina, que tiene á su 
cargo la jurisdicción de Sagua. se pasó 
á Sancti-Spíritus, llevando consigo ama­
rrado al cabecilla Manuel Suárez, que 
había hecho gestiones para presentarse 
k las tropas con la mayoría de su gente.

Otro telegrama de Nueva York afir­
ma que han llegado dos expediciones 
insurrectas, que mandan los cabecillas 
José María Aguirre y Francisco Carri- 

, lio.
Llevan entre éstos 250 hombres y 

gran cantidad de armas y municiones.
Se añade que otra expedición impor­

tante ha salido para Colón.,
No se conocen detalles de esta úl­

tima.
LO QUE DICE MARTINEZ CAMPOS 
El General en jefe, que se encuentra 

actualmente en Santa Clara, ha manifes­
tado á un periodista lo siguiente:

«Lo3 últimos encuentros son ya co­
nocidos. y aunque no constituyen gran­
des ni importantes hechos de armas, han 
tenido un éxito muy feliz, no sólo como 
preparación de la campaña, sino como 
indicio seguro de que la zafra se realiza­
rá con facilidad.

»Hoy mismo ha comenzado la mo­
lienda en el ingenio de San Antonio de 
Abriu. que está cerca de Santa Clara. 
Los preparativos do los azucareros coin­
cidirán con un periódo de relativa tran­
quilidad en Las Villas.»

Refirió después detalles de la acción 
sostenida en Jiquimas por la columna 
que manda el general Oliver.

«Mandaba el enemigo—añadió—el 
cabecilla Serafín Sánchez, y trató de re­
sistir cuanto pudo; pero la acción de la 
artillería sembró el pánico en las filas 
rebeldes. Una granada cayó dentro de 
un boiiío donde se habían refugiado' 
muchos insurrectos huyendo del fuegq 
de nuestros fusiles. Reveutó la granada 
y mató á uueve hombres, quedando otros 
heridos. El, total de ios muertos enemi­
gos eu esta acción es de 22, que fueron 
enterrados á poca distancia dei lugar del 
combate.

»La acción de las columnas del ge­
neral Uliver y del coronel Zubia ha si­
do eficacísima, y el resultado de sus ino - 
vimieutos excelente.

»Uiiver eu Manacas y Zubia en Hati- 
bonico han desbaratado ios proyectos de 
Máximo Gómez.»

Manifestó ei general Martine. Cam­
pos que ia cpiitiuuidad de las operacio­
nes y ei ataque siu descanso de las co­
lumnas á las partidas va desmoralizan­
do ai enemigo.

«Nótase—dijo—menor movimiento de 
ios iusurrectüs en las jurisdicciones de 
Üienfuegüs y Santa Ciara, y aun eu to­
do el radio de la riqueza azucarera, que 
es donde uaturaimeute hau desplegado 
las tropas mayor actividad.

»Esto es efecto de ia persecución de 
las columnas; pero no negaré que tam- 
uiéu oüedece á ia concentración de in- 
rrectüs eu Sancti-Spiritus.»

Terminó el General muniíéstándorae 
que nada se sabe positivo respecto al 
pauto en que se encuentra Antonio Ma­
ceo. Hay liuieu supone que se ha incor­
porado á Máximo Gómez; pero hasta 
ahora no pasa de un rumor.

EL SARGENTO DEL ESTERÚN 
Elitro ios pasajeros que han regresa­

do á la Fenínsula á bordo dei «Buenos 
Aires,» recién llegado de ia Habana, 
viene el teniente don Anacleto Gisbau, 
primer sarg'euto ascendido á oficial por 
su heruismoeu ia deíeasa del fuerte del 
Esteróii, en Santiago de Cuba.

El señor Gisoau resultó herido á con­
secuencia de ia lucha.

Mandaba 15 hombres, y el combate 
lü sostuvo contra 5Üi) insurrectos capita­
neados por Maceo.

Gisbau cuenta que en ei ataque los 
insurrectos iuteutaron dos veces el asal­
to del fuerte.

Ei comandante rebelde exhortó á los 
suyos diciéndoles:

—Vamos con ellos, muchachos, y los 
haremos picadillo.

Los soldados al oír esto apuntaron 
todos al comandante insurrecto, y éste 
cayó muerto de siete balazos.

Entonces empezó la retirada de los 
rebeldes.

Al dia siguiente fué al fuerte una 
mulata enviada por Maceo, diciendo que 
se rindieran ó repetirían el ataque.

El sargento herido le contestó que 
dentro de aquellas tablas mal unidas es­
taba España, que no se rendía nunca, y 
que allí no entrarían hasta que no hu­
biesen muerto todos sus defensores.

Poco después llegó el cuarto batallón 
peninsular en auxilio de los nuestros.

Además de Gisbau. resaltaron heri­
dos cinco soldados.

El general Martínez Jainpos lo ascen­
dió á teniente al visitarlo en el Hospital, 
y ordenó la tramitación necesaria para 
concederle la cruz laureada.

Literatura Extranjera

Mientras va convirtiéndose en ceniza !̂ 
el cigarrillo de tabaco turco colocado 
entre sus labios, el joven poeta Jorge 
Maltier con la mirada fija en la chime­
nea, sueña despierto.© Ayuntamiento de Huelva
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Lo que al comenzar el sueño aparece 
ante sus ojos vag’o, indeciso, envuelto 
en blanca bruma, adquiere poco á poco 
forma y relieve.

Su pensamiento, al evocar los re­
cuerdos de la edad de la adolescencia, al 
liacerlos desfilar ante él. ha detenido á 
una imag-en dulce y querida, á cuya 
aparicióti se hunden en las tinieblas del 
olvido todas las demás. Y á pesar de que 
ssa imag'en abre en el alma del poeta 
antig-ua herida, no cicatrizada, se exta­
sía contempllndola porque encarnan en 
ella los más dolorosos y los más alegres 
recuerdos de su vida.

Entonces tenía quince años y era es­
tudiante en la Universidad de Mans. 
Una tardo, durantií la época de las va­
caciones. regresaba de un larg-o paseo á 
través de los campos, al lado de una lin­
da macha-cha de menor edad que él, 
compañera de coleg-io ds su hermana.

Las dos íamilias los seg'uían á dis­
tancia corta. Habían enlazado sus manos 

■ y había sentido Jorg*e uua sensación do - 
liciosa, inexplicable, que aumentó-cuan­
do. á causa de un rápido movimiento 
que Juanita hizo para alcanzar la rama 
de un arbusto, rozaron los bucles de su 
suelta cabellera los labios  ̂ îdd estu­
diante.

¿De qué hablaron? De todo y de nada, 
de esas mil iusig^iiificantes cosas que en 
tantas ocasiones sirven de pretexto para 
cruzar miradas y sonrisas que dejan gra­
ta y duradera impresión.

A él se le ocurrió contar la maravi­
llosa historia de Adalino. y su relato fué 
escuchado por Juana con interés cre­
ciente.

No se daba cuenta Juana de que 
aquel interés había sido despertado más 
que por el fantástico cuento, por el acen­
so. por la expresión, por la simpática 
fig'ura del que lo narraba.

Estaban ambos en la edad en que se 
aspira por primera vez el exquisito per­
fume de una ñor cuyo nombre es aún 
desconocido, en que se percibe el efecto 
del amor sin saber la causa.

Lleg'aron al pueblo y se separaron, 
yéndose cada cual con su familia.

Al estrecharse las manos, como de 
costumbre, notó él en la de ella, y ella 
en la de él, un lig-ero estremecimiento; 
y observaron también los dos que les 
costaba trabajo y Ies producía tristeza 
el verse su diálagro iuterrumpido.

Bien pronto comprendieron que se 
amabao, que los atraía y los unía el 
mismo sentimiento que uuió á Pablo y á 
Virginia, protagonistas de una obra que 
leyereu juntos algunas tardes durante 
sus paseos.

En las triviales conversaciones que 
sostenían, confesaba él con voz temblo­
rosa que pensaba coustuntemente en ella, 
que la veía en sueños: ella no pretendía 
ocultar la emoción dulcísima que expe­
rimentaba oyéndole hablar así.

La suprema felicidad llegó á consis­
tir para los dos en verse y hablarse.

Una mirada prolongada, un prolon­
gado contacto entre sus manos al salu­
darse y al despedirse les proporcionaba 
íntimo placer para muchas hortis.

y así rué adquiritíudo aquél amor 
lento y poético desarrollo.

Ai año siguiente, también en una 
tarde de verano,' y al regresar de largo 
paseo, Jorge, poseído de grande tristeza, 
habló así con Juana, que le había diri- 
gidopor tercera vez una pregunta:

—Bueno, ¿quieres saber por qué su­
fro?

—Es lili jiiayor deseo.
—Pues sufro porque uo puedo apar­

tar de mi imaginación la idea de que ha 
(le llegar uíi dia, dentro de no sé cuan­
tos anos, en que te pasearás por este 
mismo camino, entre estos mismos ár­
boles, apoyada en el brazo de un hom­
bre que no-seré yo.

—¿Y quién seiá ese hombre?
—¿Quién ha do sor?... Tu marido.
Ella exclamó apresuradamente:
—¡Calla, Jorge!..; yo no puedoque- 

rer á otro hombre, porque te quiero ó tí
porque siempre he pensado en casarme 
contigo.

Jorge tuvo la cmeldád de decir con 
tono de desconfianza y amargura:

¡Quién sabe si en nuestra próxima 
separación me olvidarás y te enamora­
rás (le otro!...

Pero inmediatamente, ai ver que 
estas palabras habían agolpado el Ean- 
to á los ojos de Juana, se arrepintió de 
haberlo dicho y le pidió perdón. ¡Qué 
dichoso liubiera sido secando cou sa& 
labios aquellas lágrimás! ¡Tquéoro-u-

Al Heg'ará este punto, el pensamien­
to de Jorge salta bruscamente, dejando 
tras de sí uii periodo de cinco años...

i?u iainilia. por deberes del cargo de 
magistrado que desempeñaba el jefe de 
ella, haiiíase trasladado bastante tiempo 
antes á París.

La separación de los enamorados fué 
dolorosísima. Abundaron las promesas.
Juráronse eterna fidelidad. •

Jorge había terminado sus estudios 
y dado los primeros pasos en la senda 
hacia la cual so sentía empujado por la 
fuerza irresistible de su vocación de poe­
ta. Encontró desde luego en ese camino 
las desesperantes dificultades con que 
luchan cuantos carecen de valio.sa pro­
tección. Pero su amor á Juana, y el re­
cuerdo siempre vivo y fascinador de la 
que suspiraba por él constantemente, 
dábanle mayores bríos cuanto más gran­
des eran los obstáculos que intentaban 
detenerle y desalentarle.

Iba ganando terreno cuando un dia 
recibió una perfumada esquela de parti­
cipación de enlace.

Juana se casaba.
La noticia prodújole los efectos que 

son de rigor en tales casos; indignación, 
sed de venganza, abatimiento, llanto, 
projósitos de suicidio... los cuales no 
pasaron de la categoría de propósitos.

Todo esto vino á convertirse y con­
densarse en un esceptimismo del que 
salían cruelmente fustigados en las con­
versaciones de Jorge, pero no en sus 
trabajos literarios, el amor y el sexo fe­
menino.

Al poco tiempo el joven escritor al­
canzó su primer triunfo ruidoso, al que 
signieron otros más ruidosos aún.

El periodismo y el teatro le abrieron 
sus puertas.

El público aplaudió con entusiasmo 
durante sus tramas y buscó ansioso sus 
libros, en los que las mujeres y el amor 
eran casi siempre el asunto, presentado 
con variadas formas y con brillantísimo 
ropaje.

El joven poeta aparta su mirada de la 
lumbre de la.chimenea, enciende el apa­
gado cigarrillo de tabaco turco, y se 
pregunta aspirando con fuerza una bo­
canada de aire para ver si así desaparece 
la opresión que siente en el pecho:

¿Y por qué no soy completamente 
feliz? Tengo treinta años, un nombre cé­
lebre, una posición envidiable por todos 
conceptos. Mi juventud y mi gloria han 
•deslumbrado á machas mujeres... Debo 
estar orgulloso de mis amorosas con­
quistas...

Da una chapada al cigarrillo, vuelve 
á clavar su vista éii los humeantes tron­
cos que chisporrotean y vuelve á pensar 
en la primara mujer que amó, que vive 
lejos de París, y que tal vez adora á su 
marido y es por él adorada, en la mujer 
cuya esbelta figura ha contemplado 
mientras escribía sus poesías, sus no­
velas. sus obras dramáticas, mientras se 
veía amado con frenesí por otras muje­
res que no sospecharon nunca la exis­
tencia de una rival en la imaginación 
del hombre mimado por la Fortuna y 
por la Gloria.

En Santander ha sido detenido un 
sujeto por maltratar á tres hijas suyas.

Ha vendido en Madrid un conoci- 
co título de Castilla una preciosa colec­
ción de sellos en 50.000 pesetas.

—Pronto se verificará en la Audien­
cia de Málaga la vista de la causa ins-, 
íruida contra un coronel de infanteria 
por delito de bigamia.

El procesado contrajo matrimonio en 
la Capital andaluza con una malagueña 
y en Ultramar con una cubana.

En el pueblo de San Gervasio, pe­
netraron en una tienda de comestibles 
tres sujetíts y acometieron, navaja en 
mano, al dependiente de la misma, de­
jándole moribundo.

Los agresores, que son desconocidos, 
se dieron á la fuga.

—Ha comenzado en Murcia la vista 
de la causa instruida contra Josefa Gó­
mez, dueña de ía casa de huéspedes »La 
Perla Murciana», y su amante Vicente 
Castillo, por envenenar con estricnina, 
servida ene) cafe, al marido de Josefa, 
Tomás Huerta y á una criada.

So hallan comprendidos en el proce­
so el farmacéutico que vendió la estric­
nina y el chico que (né á comprarla.

Constituido el juzgado declara la ,To- 
sefa. En su declaración, que duró dos 
horas, lo niega todo hasta ,sus relacio­
nes con Castillo, poniéndose en contra­
dicción con lo declarado en reí sumario, 
y excitando murmullos de! público por 
su audacia y serenidad.

A continuación declara Castillo, afir­
mando sus relacioní-s amorosas con Jo­
sefa, solicitado por ésta, y sostiene que 
el frasco de estricnina que él usaba co­
mo medicamento para el estómago, le 
fué arrebatado por ésta.

Careados ambos se recriminaron gra­
vemente sin llegar á un acuerdo.

El cliico declara que el Castillo le 
envió por la estricnina con una carta, y 
el farmacéutico que despachó la fórmu­
la como otras veces que había ido por 
ella el chico.

Los testigos presentados declaran las 
relaciones entre Josefa y Castillo, y que 
del café servido á Tomás y la criada no 
tomó nadie más que ellos.

A estas alturas se suspendió la vista 
hasta mañana.

—El Banco de París y de los Paises 
Bajos tiene ya orden de preparar le re­
mesa de un millón de duros en oro á la 
isla de Cuba. Las monedas han de ser 
de cuño alfonsino y serán embarcadas 
en la semana próxima.

I'U suma en cuestión es Ja primera 
de los 50 millones de francos en oro que 
el medeionada instituto de crédito se ha 
comprometido á poner á disposición del 
Gebierno de España.

Además de esta remesa, en el primer 
correo que s-ilga para Cuba se enviará 
otra en plata de 500.000 pesos que pre­
para el Banco de España en Jas sucursa­
les de los puertos dodde toca el vapor 
correo antes de su salida de Comña.

Esta segunda remesa también de 
acuerdo con el citado Banep.

después en un cubo lleno de agua; con 
éste líquido han rociado sus árboles fru­
tales y de otras clases, y al cabo de dos 
dias, lo han visto completamente libres 
de toda clase de insectos que los infec­
taban.

Ayer recibimos un comunicado, uno 
de cuyos párrafos publicamos con gusto:

«Ayer fuimos de cacería ion galgos 
y estando en una finca propiedad de 
don León Coto, salió una liebre, detrás 
de la cual salieron los perros, que con­
siguieron matarla. El conocedor de don 
Manuel Garrido, llamado José Montero, 
sin permiso de nadie cogió '̂ la liebre y 
se la llevó. Testigo de esto fué don Ma­
nuel Coto».

Distinguidas señoritas de esta capi­
tal han ofrecido que tomarán parte en 
la fnnción que organizan varios jóvenes, 
cuyo producto se destinará á socorrer á 
Jas familias de los soldados hijos de esta 
provincia que mueran en la campaña de 
Cuba.

No se sabe si Jas obras se harán por
administración ó por contrata.

Buques entrados en este puerto en 
el dia de ayer:

laJiiclio (Spañol. «Angustia», de 
Ayamonte con carga general.

Falucho español. «Socorro», de Isla 
Cristina con sardinas.

Vapor español. «Cabo Creus». de Bil­
bao con carga general.

Vapor español. «Cabo Ortegal». de 
Cádiz COI- carga general.

Vapor inglés, «Gorrio», de Cádiz en 
lastre.

Despachados:
Vapor español, «Cabo Santa María», 

para Sevilla con carga general.
Vapor españoL «Cabo Ortegal», para 

Sevilla con carga general.
Vapor inglés, «Cnerloon», para Cerk 

con mineral.
Vapor inglés, «Isonzo». para Frieste 

con mineral.
Falucho español, «Socorro», para Is­

la Cristina en lastre.
Falucho español, «San Ignacio», pa­

ra Ayamoote con carga general.
Falucho español, «B. de Dios», para 

Lago en lastre.
Laúd español «Gerónimo» para Bo­

nanza en lastre.

Algunos bachilleres en artes de esta 
provincia tienen el propósito de dirigir 
una solicitud al ministro de la Guerra 
manifestándoles sus deseos de ir á Cuba 
á pelear por la patria siempre que se ■ Ies 
conceda, como en la pasada guerra, el 
empleo de segundos tenientes.

Hoy da cuenta el órgano de los con­
servadores de haber recibido una carta 
de Manzanilla.

Sea en horabuena.
Aunque si á cartas fuéramos, tene­

mos nosotros algunas «guardadas como 
oro en paño.» que dan la hora.

Publíquela el colega.
Por nu<‘stra parte aún. procurando 

no incurrir nunca en lo mismo que in­
currió el Verifatis de Cortegana, hare- 
rn )s pasar un buen rato á los amantes á 
(spectáculos gratis.

Y si para juzgar de ellas desea co­
pias, se las facililaremos honoríficamente.

Por error de caja que otros trabajos 
in is perentorios nos han privado de rec- 
ti’icar oportunamente, apareció el úl­
timo «Cuadro vivo.» de Kas<-tel-ferd, con 
el epígrafe de «Silueta cómica» en vez 
de única, como escribió nuestro ilustrado 
corresponsal.

Teatro Colón
La compañía de variedad del caballe­

ro Giordano estrenó anoche una obra 
propia de polichinelas y de cuyo nom­
bre ni aun queremos acordarnos.

Sn autor á quien hasta ayer suponía­
mos persona de buen juicio y que tenía 
en estima su propia reputación de es­
critor público, hizo salir su nombre en 
los carteles y hasta osó presentarse en 
el proscenio.

Reciba nuestro más sentido pésame 
7  crea el Sr. Riaño que si á aquello dedi­
camos pocas líneas no obramos impul­
sados por el desdén:

No es desdén es... caridad.

En virtud de m.a real orden, del, mi­
nisterio de la Gobernación, recibida e,n 
el gobierno de esta provincia, se ha dis­
puesto que los revolvers ó pistolas se 
consideren como arma de comercio y 
no de guerra, tanto para los efectos de 
la exportación, como para el tráfico co­
mercial.

Pedro Padilla, que vive eu la calle 
Albornoz núm. 10. instala timbres eléc­
tricos, luz eléctrica, teléfonos, sistema 
Edisson ultimo invento, estaciones tele­
gráficas y líneas telefónicas, á precios 
del material. ^

Historia de un lynchamiento

Es posible que algún diá la hermosa 
Juana, para combatir el aburrimiento 
de la monótona vida de provincia se ha­
ya entregado á la lectura de alguna no­
vela de Jorg-e, saboreando con delicia 
las exquisitas delicadezas de una narra­
ción, en la que late precisamente el 
amor inspirado por la lectura del libro. 
Y también es posible que, al fijarse ésta 
en el nombre del autor, haya exclamado 
elevando al cielo la mirada de sus gran­
des ojos azules:

¿Jorge Maitier?... Yo he conocido, 
recién salida del colegio, á un mucha­
cho que se llamaba así.,.

ArX4ND CHA-RPENriER.

Información general

ANASTASIO Ba r r e r o
TETUAN, NUM. 13

l a  lego el deseado y rico queso de bola y 
plato, el cual se expende al alcaoce de todas las 
nue^^^" establecimiento se expende la

galleta  «papal»
á 10 realea kilo.

Nuevamente insistimos que el lema de esta 
casa es vender barato y dejar que digan 

Conservas de bortalizas y  pescados. ’ t 
bigue teniendo ia garbanza de Fuente Saúco 

TETü AN, 13

Información local
El periódico burguista dice ayer á 

Kas-tel-ferd. cuya Silueta ha causado mal 
efecto entre los redactores y amigos del 
compañeros.

«No es El Alcance el mejor remanso 
para pescar truchas».

Ahora no se trata de eso.
Se trata de pescar congrios y nos pa­

rece que algunos han tragado ya el an 
zuela.

Ha fallecido en Málaga una anciana 
de setenta años, y al practicar el Juzga­
do las investigaciones, encontró diez y 
siete mil reales en oro.

Es¡de adverfir quy la difunta (que en 
pezdcscanse( tenia, cuando aúu no era 
difunta, un hermano que imploraba la 
caridad pública para vivir.

Ya se echa de ver que la buena seño­
ra, Dios la haya perdonado, tuvo siem­
pre mucho cariño á ia familia.

Título de un artículo que publica 
La Justicia:

«Cultivo de la alfalfa».
Que aproveche, compañero.

Muchos agricultores han obtenido 
excelenter resultados haciendo servir de 
insecticida las hojas de tomate.

Para el caso han procedido del modo 
siguiente: han triturado bien cierta can­
tidad del indicado producto, echándolo

iSo será difícil que las constantes y 
fundadas denuncias de la Prensa sebre 
loa abusos que se cometen en Jas opera­
ciones de reemplazos. Jas cuales ofrecen 
mayor gravedad en tiempo de guerra 
haciendo más sensibles los electos dé 
las exenciones indebidamente concedi­
das, dé motivo al Gobierno para adop­
tar algunas dieposicionea que corrijan 
y eviten éu lo sucesivo esas irregulari­
dades.

Por Jo pronto, asegúrase que por la 
Sección de Reemplazos del niioisterio 
de la Gobernación se están reuniendo 
datos estadísticos sobre el resultado de 
las quintas hechas con arreglo á la lev 
vigente. ^

El Sr. p. Fernando Romero que hace 
algunos días dejó de pertenecer á esta 
Redacción, ha vuelto nuevamente á for­
mar parte de ella, una vez arreglados 
más pronto, que pensara, los asuntos 
particulares que le Jlevaron á Sevilla, 
habiendo establecido su residencia defí ' 
nitivamente en Huelva,

El  Alcance por su parte se felicita 
de ello y felicita á su vez al público en 
general.-

Según dice nuestro colega local «Los 
Debates,» ayer se abrió el pago del so­
bresueldo de los maestros, en la Deposi­
taría provincial.

Como en nuestro número anterior di­
jimos, anteayer se reunió la Junta de 
Obras del Puerto.

El señor Sundheim díó conocimiento 
de las impresiones favorables que para 
el dragado de la barra trae de Madrid.

Se cree que la barra será abierta en 
el canal del Padre Santo, teniendo pró­
ximamente que extraer de dicho .canal 
unos tres millonea de metros cúbicos pa­
ra que quede en condiciones y pueda 
dar paso á todas clases de buques.

En los periódicos de Nueva York en­
contramos el siguiente horroroso re­
lato: -

«Un vecino de Tyler encontró el ca­
dáver de la señora Leonard Bell, joven 
blanca de diecinueve años, casada con 
un labrador.

Según los datos recogidos y las cir­
cunstancias del cadáver jjml terreno, la 
muchacha, que regresab^e la casa de 
su madre á la suya, en tanto su marido 
recogía algodón en un campo, fué ase­
sinada después de una horrible lucha.

Tenía dos profundos tajos en la gar­
ganta y varias mutilaciones, además de 
aparecer cortados hasta el hueso les de­
dos de sus manos, con las cuales sin du­
da había intentado detener el acero ase­
sino.

Siguiendo las huellas de las botas del 
criminal, se le sorprendió á la mañana 
siguiente dormido en un colgadizo de 
algodón, conduciéndolo los agentes de 
la justicia en una carreta.

No tardaron en presentarse 300 veci­
nos armados, á cuya cabeza iba uno de
los primeros comerciantes de Tyler, los 
cuales arrebataron al negro de manos 
de sus captores y se lo llevaron, después 
de hacerle confesar, entre los castañe­
teos de dientes producidos por el terror, 
su horrible crimen. A los 300 vengado^ 
res se incorporaron más tarde miles de 
otras personas, que pedían á voces el 
suplicio del negro, distinguiéndose las 
mujeres por sus gritos de venganza.

Conducido al lugar del crimen, don­
de aún yacía el cadáver, se constituyó 
una comisión de que formaban parte dos 
exjueces, quienes tomaron declaración 
al negro, de la cual se levantó acta.

 ̂ Era cosa resuelta de antemano la 
ejecución, pero se pretendió cubrir las 
apariencias por medio de un simulacro 
de juicio.

El negro dijo que la muchacha al 
verle, sin causa alguna justificable, pro­
rrumpió en voces de socorro.

El. después de procurar en vano 
tranquilizarla con sus palabras, sabien­
do que aunque inocente, por solo la de^© Ayuntamiento de Huelva
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PENSAS MERECIDAS.

lación de esta mujer le esperaba la 
muerte, la degolló, dejándola sin haber 
intentado tan siquiera ultrajar su ho­
nor.

El negro identificó el cuchillo con 
que se cometió el crimen.

El improvisado «tribunal» declaró 
culpable ul negro, el cual, «incontinen­
ti.» fué Hevado temblando á la plaza 
pública seguido por la multitud de blan­
cos y negros que aprobaba, «nemine 
discrepante»—según versión que á la 
vista tenemos—la muerte á fuego lento 
que se había resuelto propinar al reo.

En presencia de railes de personas, 
entre las cuales, según dice en su .dis­
culpa uno de loa lynchadorea, figura­
ban las personas más caracterizadas y 
respetables del pueblo, el negro fué ata­
do á una verja de hierro sobre una pira 
de leña, á la cual se puso fuego.

Para prolongar sus tormentos todo 
lo posible, el fuego era apagado de 
cuando en cuando, volviéndose á encen­
der 4 los pocos momentos apenas revi­
vía la víctima.

El gobernador del Estado, para cu­
brir su dignidad, siquier fuese con pe­
queña hoja de parra, dió orden de pren­
der á los lynchadores, sabiendo muy 
bien que no sería ejecutada.

Y en efecto, el alguacil encargado 
de ella.no tiene empacho en decir que 
él no prende á nadie, porque tendría que 
meter en la cárcel á todo.s los habitan­
tes del condado.

Esto pasó en Texas con la coopera­
ción de acreditados comerciantes, y, sin 
embargo, á los pocos días algunos de 
estos misino» comerciantes tomaban un 
acuerdo de simpatía por los rebeldes de 
Cuba.... negros eu su mayoría.»

GOLETAS Y CUERNOS
Leemos en Ul Cronista, de Sevilla:
—Nadie desconoce ya en Sevilla «el 

íorqué», de que no toreen en nuestro 
circo el año venidero los diestros Maz 
zantini y «Bombita.»

Ambos han caido en desgracia de la 
Empresa, y enojos particulares y «añe­
jos,» valen más que las justas pretensio­
nes de un público que paga por la entra­

da lo que le piden, aunque su tipo sea 
escesivo.

Mazzantini y «Bombita,» no son San­
tos de la devoción de nuestra nueva Em­
presa, y nosotros estamos obligados á 
ver aquellos toreros, que sean amigos de 
la empresa, pero no los que con ella ten­
gan alguna enemistad aunque sean ios 
que más deseos tengamos de ver torear.

Poro podemos hacer una co.sa, los 
aficionados verdaderos, los que tuvieren 
amorpropio. quedamos en «pasivo» mien­
tras la Empresa no nos dé aquello que 
con derecho le pedímos.

I5Í esto ocurriera en otra población 
que no fuera Sevilla, ya vería la Empre­
sa como tendría que ceder á peticiones 
del públicO; pero aquí carecemos deJ 
amor propio necesario para e.stos casos y 
dejamos que abusen de nosot’̂os las Em­
presas, sin razón y sin justicia.»

—Resumen de la corrida celebrada 
en la plaza de toros de la Habana el día 
3 del raes actual:

«Hermosílla.que es un diestro consu­
mado y antiguo, estuvo muy, desgra­
ciado.

Rebujina que posee facultades para 
ser uii buen torero, le hace falta fijarse 
en lo que ejecuta y le resultaría más lu­
cido.

De los banderilleros Lillo. Peinao y 
Espoleta.

Los picadores regulares, pegando.
La presidencia bien y demasiado be­

névola con el público que no entiende, 
para lo cual debían instruirse en los es­
tatutos taurinos.

El -servicio de la plaza regular.
Caballos 7.
La entrada buena.»
—Hoy no toreará en Jerez el diestro 

sevillano «el Algabeño.»

Servicio Telegráfico
Particular y E x c lu s iv H e  “ El AlcanceM
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FUNCIONARIO ASESIN A D O  

Madrid 23, 9 n.
Ha sido asésinado esta, mañana 

el Alcalde de Alicante.
A  la hora en que telegrafío aún 

no se tienen noticias de que haya 
sido habido el autor del crimen.

La policía hace activas pesquisas 
por su captura.

POLITICA i p C A L
Madrid 23, 9 m

El gobernador de Huelva ha con­
ferenciado esta tarde extensamente 
con el ministro de Gobernación.

A  la entrevista no concurrió el 
Sr. Burgos.

CONSEJO
Madrid 22, 9 n.

El lunes próximo reuniráse el 
Consejo de Ministros.

Entre otros asuntos  ̂ que en el 
mismo han de tratarse parece casi 
seguro, que el Sr. Cánovas abordará 
la cuestión municipal y  se adoptarán 
acuerdos importantes sobre la mis­
ma.

Chanchullos municipales
UNO MENOS

Madrid 23, 9 n.
Se ha dictado una Real Orden 

de Gobernación que aparecerá ma­
ñana en la «Gaceta,» suspendiendo 
por incapacidad legal al edil conser­
vador Galvez Holguín, en vista de 
los cargos que contra el mismo re­
sultan de las denuncias formuladas 
por el marqués de Cabriñana.

L A  O L A  SUBE
Madrid 23, 9 n.

La junta de gobierno del Ateneo 
de Madrid ha adopt:ído por unani­
midad el acuerdo de adherirse á la 
moralizadora campaña que ha em- 

rendido Cabriñana.
Los señores Silvela, Gamazo, Ba­

rrio y  Mier, y  Salmerón han celebra­
do hoy una reunión que habia sido 
convocada para tratar de los asuntos 
municipales.

Todos guardan una absoluta re­
serva respecto de los acuerdos que 
en la citada ceuoión se han adop­
tado.

CONCEJALES INTERINOS 
Madrid 23, 9 n.

El Gobierno se halla resuelto á 
sustituir con interinos á los conceja­
les del Ayuntamiento de Madrid que 
renuncien ó se ausenten á. conse­
cuencia de las denuncias del mar­
qués de Cabriñana.

L A  OPINION
La opinión continúa exaltadísima 

contra el actual municipio.
La agitación es cada dia más 

creciente.

REGO EN L A  BRECH A 
Madrid 23, 9 n.

El cabecilla R egó ha desistido 
de su propósito de presentarse á in­
dulto resolviendo continuar al lado 
de la insurrección.

MAS V A L E  ASI
No se ha confirmado el rumor 

que circuló ayer respecto del con­
tratiempo sufrido por la columna del 
general Navarro.
LO S INCENDIARIOS.— EL V O ­

MITO.
Madrid 23, 9 n.

Los insurrectos han incendiado 
los poblados de Guiña y  Miranda.

El vómito se ha recrudecido en 
Cuba adquiriendo proporciones alar­
mantes y  causando muchas bajas en 
el ejército. ,

Embarque de tropas
EN BAR CE LO N A

Barcelona 23, 9 n.
A  las 12 de la tarde ha zarpado 

el vnpor «Colón» con rumbo á Cu­
ba, conduciendo los batallones de 
Barbastro y  de Mérida.

Oficiales y  soldados han recibido 
gran número de obsequios.

Como ayer se han sucedido mu­
chas escenas verdaderamente con­
movedoras.

IRrClĈ ÓB
EN CADIZ

Cádiz 23, 8 n.
El batallón de Saboya, unido al 

de Zaragoza que ayer llegaron á 
esta han embarcado á las diez de la 
mañana en el vapor «P. de Satrús- 
tegui», que zarpó á poco con direc­
ción á Cuba.

El batallón de Saboya lo manda 
el teniente coronel Sr. Perez Royo y 
el de Zaragoza el de igual gradua­
ción Sr. Jorro y Galicia.

También en dicho vapor ha em 
barcado el general Toral.

La despedida ha sido muy entu­
siasta.

S o t o .IBARRA Y  COMPAÑÍA
El vapor español 

de 2.500 toneladas.
Saldrá de este paerto el Domingo 24 Noviem­

bre de 1885, para los de Cádiz, Algeoiras, Mála­
ga, Aimei'ia, Cartagena, Alicante, Valencia, Ta­
rragona, Barcelona, San Feliúí Palamóa, Oette 
y Marsella.

Admite carga y pasajeros, para dichos puer- 
tos, y se despacha calle Tendaleras núm. i ,  por 
su consignatario don Fermín de la «Sierra.

El vapor español
C M O  SAM - r iC to T B  

de 2.500 toneladas.
Saldrá de este puerto el miércoles 27 Noviem­

bre de 1895, para los de Vigo, Carril, Corana, 
Santander y Bilbao.

También admite carga para los de Gijón- 
Fasaje, Bayona, Burdeos, Botterdam, Dunqner- 
ke y todos los puertos dei Norte de Francia.

La mejor manzanilla del mundo
Eq LA MEZQUITA se ha recibido un 

abundante surtido de la riquísima man­
zanilla de Misa y se vende á diez reales 
la botella.

No hay más allá.
RICOS 4

Repaso del grado de bachiller y da 
las asignaturas que constituyo ia carre­
ra de Derecho, á cargo de D. Luis Sal­
cedo, Rascón 14.

Se facilita la venta de varias casas 
con grandes rebajasen su valor. Calle 
del Cáriuen i3, informarán.

S f í :  V K N D K N
Un bonito aparato de destilación coa 
calienta-vinos y rectificador sistema «De 
Roy» propio para cognac y anisados y 
para producir alcohol de 38 grados. Tie­
ne horno de palastro para no tener que 
empütrur la caldera y chimenea de hie­
rro, todo portátil. Caoida de la caldera 
600 litros.

Cuatro depósitos de hierro galvani­
zado para alcohol. Cabida 5üü litros ca­
da uno.

Una prensa para uvas ó aceitunas 
de 4 coliunuas. sistema «Mallas López».

Informará don Manuel J. Escudero, 
Rascón 3, Huelva.

Tip. La Crónica, Bocas 2
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—La pobre criatura, que la quiere 
á usted como á una madre...

—¿Se lo llevarán?—preguntó an­
siosamente Juana.

—Pues es claro.
Mortal palidez cubrió 0I rostro de 

la nodriza.
—Eso no, eso no,—dijo sin poder 

contenerse.
—¿No ha pensado usted que habia 

de llegar ese dia?
—Pero...
—Tranquilícese usted; q íe  me pa­

rece que todo podrá arreglarse, y  si á 
usted le conviene, quedará al lado del 
niño.

—¡Ah!....
—¿Para quéhe.uosde mortificar­

nos ahora?
—Pronto ha dicho usted, pronto...
—Veremos.
—Supongo que con anticipación 

me avisará usted...
-  Sí. .
—¡Hijo de mi alma!...
—Y en cuanto á su madre...
—La felicito, porque es una buena 

señal que puede decir al mundo que

La conciencia de una mujer 267

tiene un hijo... Si se habia visto aban­
donada por su amante y lia conse­
guido el fia que...

—No puedo aún dar expiicaciones.
—Esperaré.
María comtempló al niño, que con­

tinuaba dunnieado profundamente, y 
se despidió y salió.

Juana caviló para comprender y  
explicarse lo que acaba de oír.

Si la rradre del niño era Adela, ¿có­
mo habian de desaparecer los obstácu­
los, si no moria su esposo?

Y la doncella hablaba como quien 
tiene completa seguridad de lo que 
dice.

Además, estaba muy preocupada 
aquella nociie. y parecía conmoverse 
ai contemplar aí niño.

—No lo entiendo, no lo entiendo, 
—dijo Juana después de una horade 
meditación.

Preguntóse luego si le couveuia 
decir á la vieja lo que acababa de su­
ceder, y  decidió callar.

Esta determinación era la más acer­
tada, porque bien podía suceder que la

270 Biblioteca de «El A lcancé»

joven, saludándolo cereinouiosameute, 
y  diciéndoie:

— Señor barón, tengo que* salir, y 
le agradeceré á usted que abrevie lo 
posible su visita.

—De usted depende, señora, por­
que si me obliga usted á discutir, si .se 
empeña en luchar...

—No.
—Abrigo la esperanza de que com­

prenda usted sus intereses, su conve­
niencia. No es iisted una mujer oscu­
ra; ia reputación que ha sabido con­
quistarse...

 ̂ —Caballero, —interrumpió Adela, 
me dará usted consejos cuando yo se 
los pida.

Se arrugó elentrecejo del criminal.
—Está bien,—dijo.
—¿Aún insiste usted en amenazar­

me con la calumnia?
—Con la verdad, señora.
Las pruebas.
—¿No será bastante la declaración 

de Id mujer que ha criado al niño?
—¿Puede asegurar que yo soy la 

madre de esa criatura?

L a CONOIENdlA I)K UNA MUJER 26¿

La vieja habia salido.
El niño acababa de dormirse.
—¡A estas horas por aquí!—excla­

mó sorprendida Juana.
—Eicm ntro esta oc.asión, y la 

aprovecho^—dijo la sirviente,—porque 
como no soy dueña absol uta de mis a o  
cioues... Verdad es que mi señorita 
hace conmigo lo que pudiera hacerse 
con una amiga, como una hermana; 
pero al fin...

—Eu cambio la lealtad do usted...
—Cumplo mi obligación y nada 

más.
—Sin '

apuiMS ha U'*f \sit L .0 s.i s ' . i  • • gs 
ted una persona á quien coufiav su ho­
nor...

—En cuanto á eso...
Se interrumpió María, desplegó una 

sonrisa maliciosa, y luego dijo:
—No se puede juzgar por las apa­

riencias.
—Hablo do lo que he visto.
—Pero uo siempre lo que se ve es 

lo que parece.
Juana hizo un gesto, queriendo 

significar que no entendía.
32
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los que padecen del estómap
 ̂ Dohlf>- magneíñ-<t ¡ncalcdrea. 'ant/'bilir sit, ürreadtí // i'ff-n'fücente. 
prejjuruda piá- li. Jl-niithd' z. faniníceutico. Culie Maijur kU. Mitdrid.

Más d ü -30 años li'j (,'uiinraiai) los I'IK'IIüs resultados
obtenidos eou ei uso d eau estra  lua^íuesia cu los paderi:;¡ientos 
iW\ C'U'rigitMido cuii l'aciliiiad* las yu.^tridijuts. vioi's di-

'̂■fjî sUones ó digestiones difíciles, Í7’ritueiim^'S. delores d’- cabeza, mhidos, 
vómitos, etc. etc., asi eouio taiubieii el desarru lk i de yases y  ex­
cesiva seci'ecdún de la bilis.

Todos los preparados usados en dichas alecciones .son des­
ag rad ab les  é inso iubles. iaconven ien te  salvado per nosotros. 
E sta m agnesia  es una bevida gaseosa re irig e ran te . ii.uy g ra ta  
ai p a ladar com plotainente soluido.

Precio 2*50 y  TóO pesetas frasco por correo ct.-i tiii<'ado. De 
i ven ta  en .Madrid, callo .Mayor, núm . 25. Por m ayor. Si'i s. .\I. 
[ G arcía , Capellanes 1.—Ortiz, Pn ciadlas .52. — ’ llernai dez 

herm ano. Jacoiuetrezo bü.

Sanco liialicio do laíaluña
compáSia general de segdros sobre la vida

A PRBLVS FIJAS

Domicitio en Barceioua: A N C H A  64
CAPITAL DEflAUANTIi: 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0  O E Í  r » 'X 'A S .

Capitales'asegnrados por la Compañía hasta 31 de Diciem­
bre de 1894,' 93.517.284*28.

Siniostrob pagados hasta la fecha, 4.103.914*58 pesetas.
En todas las provÍDcias tfede esta Compañia española De­

legaciones y personal para fomentar el segm-o sobre la vida, 
q̂ ue tan útil es á las familias.

Inspector en Andalucía y Extremadura, D. Manuel Ma­
clas.-Subinspector, D. Miguel Pimentel.-Agentes, D. Pedio 
Viso, D. Sebastian Viera, D. José María Aguilar y D. Julio 
Gonzalos.

Delegación enlHueiva, colle del Puerto.[nüm. 25

DEL W P IZ A
PEfME» PREPARA MU ISPAftot M MOMO MSOMMItirrO

f r i s i l id o  eon Ü E D R L U S  ORO • "  E itp w W í"  O rtT W til <• Bw m í w i  
de i 8l 8 y en la Expoelcidn Concureo de p ir í i  de 1 8 9 5 .

XI M o rrh u o l contiene todos los principios prim itivos del «eelte de ^ g a d o  
ae  bacalao; obra más rápidam ente que el aceite. Las experiencias eiectuaaM  
en los hospitales y  por acreditados médicos, en su  clientela, han  dem ostraao 
que el MORRHUOL es m ucho más eficaz que el aceite y  iM 
mismo contra la tisis pulm onar, reum atism o crónico y  nudosos, r a q n iw s ^ .  
escrófula linfatísm o y  estado caquético en general. No contiene M 
RRHUOL g rasa  a lguna; puede tom arse en verano lo mismo quq en  i n w ^ -
10 reales frasco. 12 frascos 96 reales. De venta a l por m i^ o r y  menor:
del autor, plaza del Pino. 6, Barcelona, y  principales de Espafla y  America. 9

1

§alín de lelu^ueiia g lepfumBiia
La Sra. Viuda de Pariente tiene el honpr de hacer saber al distiu- 

guido público Miubense que ha abierto de htíevo su antiguo y acreditado 
Balón de Peluquería y Períumeria, en el mismo local que ocupó antes, 
en la esquina de las calles Palaojo y Monasterio.

£ n  él.encontrarán cuantos lo favorezcan, el esmerado servicio que 
ha distinguido siempre á esta casa.

Pesetas
Afeitar . 
Cortar el pelo. 
Champeo.

0,25
0.25'
0,25

Singeing........................... 0,25
Cepillar la cabeza- . . 0,10
Lavar la cabeza á las señoras 2,00

á t
D B  L A N C B

De mano y punto de cadcnetti á tresduros; de mano do­
ble pespunte, desde cinco duros; de pié. fabricación alema- 
ija,.desde seis duros; id. de pié, de la Goiupañíu «Sínger», 
desde ocho duros en adelante; grandes, industriales y de 
brazo para ,-castres y zapateros, á quince duros.

NuAez Palomo f  Compañía, mecaojoos, Huelva
)̂r loo de comisión á los agentes de esta provincia y 

la dé "Badajoz que trabajen con éxito.
REFERENCIAS.—Imprenta de «La Crónica», Bocas 

2; almacén de comestibles, Duque de la Victoria 5 y 
calle Odiel 35 y  47, Huelva. Se compran bicicletas y 
triciclos usados.—Taller, ODIEL, núm. 47.

EL INDUSTRIAL ESPAÑOL
-•-•-H8M»-(C0NCEPC10N, 7. HÜ1í LVA)-«=^Í^«^«-h»

SUCURSAL DE LA GRAN FABRICA DE CALZADO DE

FRA N C ISC O  CHICO GANGA
SIERPES, 88 SEVILLA

En este Establecimiento, montado con todos ios adelantos cono­
cidos hasta el día, y siendo uno de los principales de España, encon­
trarán todos ios que ¡o visiten un elegante y variado surtido en todo 
lo perteneciente ai ramo de zapatería. Trat iodose de un industrial de 
tanto crédito, no solo en esta población, sino en toda España, de una 
manufaotara que está reconocida como la más perfecta que so fabrica 
en el país son excusados todos los elogios, bastando consignar eí favor 
que le dispensa el público.

CAFÉ DE LA CAMPANA
Este acreditado establecimiento, que cuenta muchos años de exis­

tencia, viéndose siempre extraordinariamente favorecido en vista del 
inmejorable café y excelentes bebidas que en él se expenden, ha vuelto 
á abrirse al público á cargo de nuevo dueño, que ofrece corresponder á 
[as distinciones de sus favorecedores, sin omitir ni gastos ni sacrificios 
conducentes á sostener el buen crédito de que viene precedido, subsa­
nando al mismo tiempo cualquier falta que se le indique.

Se garantiza el mayor esmero y agrado en el servicio.

CAFÉ Á 0*20 PESETAS LA TAZA 
S A O A íS T .X ,

COLEGIO DE SAN TA ISABEL
INCORPORADO

LA INSTITUTO PROVINCIAL

Primera enseñanza de párvu­
los, elemental y superior.^

Segunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

Enseñanza de adorno y reoreo. 
Pídanse catálogos.

Fuerte, 35, Huelva

Justo Fernández Izquierdo
s a c r a m e n t o  , 2. =  MADR1D

 ̂T^enticiua iníaliole 
Lo saben Jas madres: ningún ni­

ño muere en la época de la denti­
ción. Elixir de Fernández iz­
quierdo. Caja, 3 pesetas. Se remite 
por 14 reales.

Calenturas intermitentes 
Se curan con las.Püdoras febrí­

fugo infalibles de Fernández Iz­
quierdo. Caja, @ pesetas para fie­
bres rebeldes, y 3 pesetas para fie­
bres benignas.. Por 2 reales más se 
remiten. Para evitar falsificacio­
nes é imitaciones que nada curan, 
todas nuestras caías de DENTI- 
C NA y PxLDOitAS llevan una 
contraseña especial: «La letra y 
marca son en relieve.» Desechar 
las que no tengan esta contraseña. 

CALLB ML SiCKAMKNTO, NÚM. 2, BOTICA

Eli la redaccióQ de 
este periódico se ad­
miten esquelas mor­
tuorias desde las des 
de la tarde hasta las 
dos de la madrugada, 
á precios convencio- 
iiales. Dos ediciones 
diarias.

(JSIUUÍCIX)
Oan£M £ZrCf

HUELVA MOGUER
.Competencia con las mejores 

marcas extranjeras absoluta pure­
za y elaboración esmerada.

Pídase en Hoteles, Cafés, tien- 
aps de licores y ultramarinos.

Se conceden representaciones y 
depósitos en provincias.

¿Quien pasando por Huelva
NO VISISITA BL

PASAJE DE ZAFRA
HAY RESTAURANT

PARft E N F E R iE Q Ifc iE S  i» t l lA I I ( A S

SÁN D ALO  PIZA
MIL PESETAS

!lS

al que presente cápsulas de M m
Msá de Barcelona, y que euret maa 
das las ENFERMEDADES DRIBARI.-. 
lias de oro en la Rxpos'«ln>/ de Baroelona de  ̂89<9 y Clrsu 
Concurso de Parts, \ s c á .  Diez y siete años de éxito. Unicas 
■probadas y recomendadas por las Reales Academias de Bar­
celona y Mallorca; varias dérporaciones,científicas y renom­
brados .prácticos diariamente lU  prescriben, reconociendo 
ventajas sobre todos sus similarBa —Frascol4roales.—Par»M ia 
del Di . Pisá. PAasa dol Pino, <» Barcelona, y principales d« ^  
pafla y Antéricá. Se remiten por ooerae anUcápanile aa valor.

Gran HotGl dsl N ugyo Mundo
DR

CALLES SAGASTA, 56 y  58, y ZAFRA, 2 y 4

Esta acreditada Fonda, la primera de la Capital y bu provincia, 
•dispone de magníficas habitaciones con vistas á la calle y amuebladas 
con verdadero gusto.

Elegante servicio, comida servida á la lista con abundancia y bue­
na condimentación.

Ahí se explica que sea la más favorecida por el público, á pesar de 
no llevar más que seis meses de existencia.

Grandes comodidades para la temporada de verano.

SAGASTA, 56 y 58 y  ZAFRA, 2 y 4

PASTILLAS BONAL
© I,0 R 0 -3 0 a0 -= S Ó Q 'S Q A S  OOM ©OGAIMA
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, porque reúne 

á la acción calmante, tónica y anestésica de la cocaína, la estriugonte 
y antipútrida de los compuestos bóricos y eliminadora del clorato sí-dí- 
co. Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas, ronqueras, tos 
y en todas las infiamaciones de la boca y garganta, ya sean crónicas ó 
agudas.

Nota.-^Tenemos preparadas pastillas de cocaína y menthol. De co- 
oaina, cod'eina y menthol, para cuando lo.s señores módicos las consi­
deren indicadas. Pídanse en todas las farmacias y droguerías. En Ma­
drid: Farmacia del Doctor Bonald, Nuñez de Arce 17, antes Gorgnera.

El “Boletín Metereológico,,

LA GADITANA
Szcelente cerveza £ = 'ílsexiex

Precios: Docena de botellas, 6 
pesetas; media, 3, devolviendo los 
cascos.

Representante pare Huelva y su 
provincia:

SALVADOR MORA 
Garci-Ferndndez. 2. Huelva

DE VINOS
D. Manuel Chaves Montiel, co­

misionista y consignatario en esta 
plaza, compra grandes y pequeñas 
partidas de vino para exportar­
los.

Diríjanse á él les que desea ven­
der sus cosechas.

Calle Carretera Odiel, núm. 155

Tónico-genitales del Dr. Morales
Célebres píldoras para l̂a cora 

pleta y segura curación de la

impotencia peimatorrea y
esterilidad.

Cuentan 27 años de éxitos y son 
el asombro de los enfermos que la» 
emplean.

Principales boticas, á 30 reales 
caja, y se remiten por correo á to­
das partes.

J jí t ) . ' ifliralei. OarrcAa 39 
Madrid

Se vende
Una magnífica estantería y 
todos los enseres propios pa­
ra un establecimiento de b e ­
bidas.

En la calle Bocas uum. 2 
dan razón y precios.

HUELVA

Casas en venta
Dos bien acondieionadas, 

situadas uuaen la calle En- 
medio, número 5 y otra á su 
espalda, calle Fernando el Ca­
tólico. número 10.

En las mismas dan razón.

S K V J S N D B

- x - o s
Se modifican ó curan con rapi­

dez los catarros, bronquitis, coque­
luche y todas las afecciones del 
j^cho y aparato respiratorio, con 
ei'uso del Jarabe Pectoral de R. 
Hernández. De venta en Madrid 
Mayor 28, Farmacia.

Por mayor:. M. García Capella­
nes, 1. J. Hernández y Hermano, 
Jacometrezo 60, y  J. Ortiz, Pre­
ciados 52, Madrid.

El-'jue desee suscribirse pufide hacerlo por medio de 
su corresponsal doQ Benigno Montes León, calle Metulez 
Nuñez, en esta capital.

La suscripción por un año cuesta 6 pesetas.

iM eii. m m u
LIBRERIA

y centro piieral fle íinscríiiciones
Se sirven y completan toda cla­

se de obras.—Obras á plazo, venta 
de periódicos de todas clases. Bo­
cas, 12, Huelva.

lineDadamcíones j Selioi de'caontchoac

á voluntad de su dueüc, 
una casa de planta baja en 
la calle Montrocal de esta 
población, propia para casa 
liabitación y gallanía, sin 
número de gob^ierno.

Para tratar de su venta 
diríjanse al encargado del 
almacén de vinos La Mez 
qtdta, calle Ricos, núme­
ro 4.

Ca f é  n e r v in o  m e d ic in a l
Nada más inofensivo ni úiás ac­

tivo para los dolores de cabeza, ja 
quecas, vahídos, epilepsia y demás 
uerviosoB. Los males del estómago, 
del hígado y los de la infancia en 
general, se curan infaliblemente, 
ouenas boticas á 3 y 5 ptas. caja' 
i e remiten por correo á todas par 
es.

Doctor Morales, Carrets 39 
Madrid
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La doncella permaneció silenciosa 
y como preocupada algunos minutos, 
y después dijo;

—Si viviera su hijo de usted y pa­
ra favor^erlo fuera preciso que min­
tiese usted, que cometiese un peque­
ño abuso, ¿qué hariu?

No comprendia la sirviente el in ­
menso valor de sus palabras, no podía. 
sospechar el efecto que habían de pro­
ducir.

Juana palideció.
No acertó á responder.
Miró á la  doncella|coQ miedo.
—La verdad,—¡lijo esta—porque 

cuando se trata de uu hijo...
—■No sé...
—Si ahora pudiera yo dar más ex­

plicaciones... Pero en fiu, llegará un 
tlia, muy pronto, en que sabrá usted 
lo que ni siquiera ha podido sospe­
char. jQué mundo!... ¿Quién puede 
fiar en lo que ve? Lo confieso, no lie 
pagado como debía la generosidad de 
mi señora; piro... El momento se 
acerca...

Volvió á interrumpirse María.

quisiese armar otro

CAPITULO XXIII

S I

señora Marcelina 
enredo.

Como ya estaba la nodriza á cu­
bierto déla miseria, deseaba tranqui-- 
lidad, y  sobre todo que no la sepera- 
sen de su hijo.

Cuando volvió la vieja, ya se ha­
bía acostado Juana y  dormía ó fingía 
dormir. Así evitaba conversaciones 
que pudiesen comprometerla.

—¡Ay!—exclamó la señora Marce­
lina mientras se desnudaba.—Estoy 
rendida. Ya no puedo resistir como en 
otro tiempo; pero es preciso.

Y también se acostó.

Algo aturdida empezó á sentirse 
Juana.

Temía que su abuso empezase á ser 
conocido; pero la sirviente no hablaba 
como quien se dispone á lanzar uua 
acusación, ni siquiera á reconvenir, 
pues alcoQtrario, ella misma se acu­
saba por no haber correspondido co­
mo debía á las bondades dé su se­
ñora.

Ya saldemos que no era mucha la 
inteligencia de Juana, ni su astucia

María consiguió que su señora se 
tranquilizase y recobrase el valor para 
representar su difícil papel y  sostener 
la lucha.

A los tres dias se presentó el ba­
rón, que tenia las más risueñas espe­
ranzas, y casi la seguridad del triun • 
fo, pues le parecía imposible que re­
sistiese una mujer como Adela, para 
quien la reputación tenia doble impor- 
t^ncia por su posición eu la sociedad.

Coü srave diffuidad la recibió la

podía compararse tampoco cen la de 
I." señora Marcelina, ypor consiguien­
te, era imposible que adivinase nada.

Largo rato pasó sin que pronun­
ciasen una palabra.

La doncella siempre parecía me­
ditabunda.

Por fin levantó la cabeza, y d ijo :
—Pronto conocerá usted á la m a 

dre del niño.
—¡Pronto! -  exclamó m aquinal- 

mente la nodriza.
—Los obstáculos que había des­

aparecerán.© Ayuntamiento de Huelva




